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Wt 'A chai de los dof-éra de may 3Ua con el Vino T 
"tv. pata sa¿ 

m l i rmpo del rpy Perico, 
año de Mai ic8Sl;iña, 
cuando andaba por el inundo 
don Quijote de In Maíielüi 
deshaciendo á sangre y fuega 
Cnanios entueilos hallaba, 
siguiendo HIS avenlui^s 
el discreto Sancho Tanza, 
pareció t n su Iribunal 
una (pierella extremada, 
una fut ' i le cojdi'ov*,p>ia 
que iiuho entre el Vmo y el Agua 
E! Vmo estaba quejoso, 
y doéía en voces aliaíi; 
aíini de Dios' y df I Rey, 
no hay ya just cia en España; 
si la hay, c^mo se suTe 
que á mi me quiten la fama, 
siendo vo por mi valor 

(gno d? eternas guirnaldas? 
Sendo ú rey de los licores 
cue Ci ia la tierra, hasta 
n ú e r e í casarme uor fuerza 
^ niezuai me con el a^ua?, 
^ n " elagint, que es l i c o r / 

•'e se irn an 
ras mm has sabandijas 
inmundas como malas; 

1 í hijos pndián uaeor 
estas bodas de&dichadas 

10 males, eidiipadv^n 
pieza?, iras y rabias? 
" toda la culpa de esto 
ii !e la echaián id Agua, 
MÍO á mí, (pie soy eabe/.a, 
cmo Adán con la manzana. 
\> honro con mi pavencia 
!8 mesas y las viandas 



de los príncipes m á s ^ 
y los mayores mnnar 
yo alegro los corazo ní 'S| 
doy bn^n (''•Spi á la ara, 
engendro Imenos ho &wéts 
y hago á la íí"nle vsÚv 
Soy leche para l<is viejos 
pa iá l<is mozos IriacL'., 

-••wOuic.hos pan, 

enge sair. 

\os muchachos 
e\ e.vfe.mosr.slancia, 
e casado l ó m e n l o . 

Anro ios ojos y 
V s encins a!ce- a 
coníorlo lácenla 

,A nial dft 1 
i i co;. 

pava 
para 

« ^ acaso lalio yo 

o de un candil ci^n luces, 
ana luz mi i lumiviarias, 

> ana aguja hago un al|anga 
íe una pica cien.Kinzas, 
<io el rriundo me celebra; 

su naciones me hacen salva; 
t e n p en Fiandes Señoría, 
ÍenJ?;Mercwd en España, 
en F r^c i a tengo Ex. elen ia, 
Alt . za W leda Alemania, 
Serenísima om'cia, 
y vinjeslad en Brelaña. 
Los mosc -vitas me adoran, 
los tudescos me proclaman, 
los ingleses mecon'iucen 
y los holande-ses me aman. 
Qui^n hay que no me celebre 
por mis vi l ludes tan raras? 
Todos me estiman, y en todos 
hago efectos d3 importancia. 
Soy bál amo para heridas, 
y en toda suerte de llagas; 
en (iotores de cab-z i 
soy mcdicmu aiJiobada: 

sano 
al estima 
alivio el 'iói'of de hi j . 

- el óleo p»a el de piedru, 
recrearlo las entrabas. 
Ou-to ií.melanroKa 4 
y l r \¿ i i j uemasiadíñ 

-.ué U que padecía 
mu muy |)i incipal darña; 
á éida na Ua iaron remedio 
i po'^Fü legrarla, 
n; t o n costosos coriiiales, 
ni con sír.'!>)s ni danz is; 

•a ( | i e Pedro J iménez 
^un:S dos ti tres tazas 

que un almacén malagueño 
franquíó de sus tinajas, 
la dejolanJubilosa, 
ale^tey re¿\.cijada, 
que of idam' ) su modestia 
comeiíó á ' i ,ir caro^iadas 

Cfir 

(juL^me llevan al ¡íiy, i\ut me llevan ñi cieio 
V' Stiéa, ai'egre y calzada! 
fin fin, yo consuelo al triste, 
que es obra piadosa y santa; 
y aunque no visto al desnudo 
íe hago despreciar la escarcha. 
En las bodas de Ganado 
quiso introíiucirse el Agua, 
y Grislo la volvió Vino 
p e que el l'estín no .se aguara. 
Allá en la última cena 
cuando el amor ab̂  igaba 
en su pecho el RedentoP 
rompió los diques del alma, 
queriendo sacramentarse 
para qjie su espo-a santa 
gozase en este destierro 
su presencia soberana: 
solo tomó Pan y Vino 
para una cosa tan alta, 
que es la mayor excelencia 
que de mí cuenta la tama. 
De suerte que sólo el Pan 
pudo con su bella cara 
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competí on mis grandezas 
en mesa tan soberana. 
Y por es J dice bien, 
aquel proverbio de España; 
Pan y Vino es medis vida, 
la candela es lo que falla. 
Otro dice: Pan de ayer 
'y^Vino de cien semanas 
hat^n vivir mucho bempo 
y licnen la geníe sana. 

? ^ B 3 t ambién dicen los viejos 
6 " u J que es el vino una Iriaca, 

que en e! verano refresca, 
en el oloño restaura, 
en el invierno calieríla, 
en la primavera evacúa 
todos los malos humores, 
mas siempre ha de ser sin Agua, 
que por eso dice un texto: 
duéleme el pecho con Agua, 
y en bebiendo Vino puro 

[ •'¿ ^quedo como una manz ína . 
Estas y otras excelej.cus, 
que fuer^ largo el conla-ias. 

r V * "^» 
siendo \. '•razón sobrada. 
Castigúese á mi enemigo 
como cosa despreciada, 
sin sabor, olor ni gusto 
ni ser bueno para nada. 
Yo tengo hermoso color, 
mejor olor y fragancia, 
pues el sabor, que lo digan 
cuantos me gustan y tragan. 
Arrojad el agua allá 
á ser facifdol de ranas, 
á purificar fregonas 
y á limpiar calles y plazas; 
nue si sirve en otras cosas 
¿s menester sant íguarla , 
y así dicen: algo tiene 
pues que se bendice el Agua. 

Aquí el Vino coru;luy6, 
y'haciendo llamar al Agua 
para oiría sus descargos 
habló en aquesta sustancia. 

Yo soy aquella princesa 
hija del mayor monarca 
que dió el ser al Universo 
y lo aocó de la nuda. 

Nunca conocí otro padre, 
pues dice la Historia Sacra 
que el Espíritu divino 
ande ha sobre las Aguas. 
Esto era en el principio 
y al! fueron apartadas, 
unas sobre el finnamenlo, 
donde fueron c locadas. 
Giras en cahados ^enos 
ma' idó fuc!-en congregadas; 
á las cualse llamó mar, 
de sus grandezas el mapa. 
Aquí de mis excelencias 
coíMienza la historia rara, 
pui s las aves y los peces 
lúe ron criados del agua. 
Con que to ios los provechos 
y regalos que se hallan 
en tantos pescados y aves 
son privilegios del Agua. 
Quién mirará larda copia 
como á esa región vaga 
que él puebla, que no cante " 
á Dios dos mil alabanzast 
Qíímn no se admira de Vef 7 
en los mares y en sus playas 
lanía variedad de peces 

P d e p e c s l á poblada el Agua? 1 
Pues si miras en la tierra 
lentos ái boles y plantas, 
tarua variedad de yerbas, 
tantas fruías sazonadas, 
tan'.a multitud de fhres, 
de simientes la abundancia, 
tanta copia de animales, 
tantos bueyes, lanías vacas, 
t'-tnlas muías , tantas yeguas, 
tantas ovejas y cabras, 
todos vMvm á di pensas 
y beneficio fiel Agua. 
Cómo se crían las yerbas 
y cómo crecen las plantas? 
cómo viven las ganados? 
cómo la tierra se labra? 
cómo el hombre se alimenta? 
cómo comercia y contrata? 
cómo ei trigo se sazona? 
cómo s'1 muelé y amasa? 
Cierto es (pe paia esto 



c orno ensena la experiencia 
el año que viene encasa. 
Toiio e.s hambre, todo í^hogoí, 
sólo la penuria se halla, 
sólo los avaros viven 
cuando lodo pobiv clama, 
t a s ciudades y lo?- templos, 
los editicios y casas 
no se pueden fabi icar 
sin el ajuda del Agua. 
La sal para los guisados 
y otras cosas necesarias 
á la vida, se componen 
y se fübriean del Agua. 
Muchas provincias y reinos 
viven con mueli9 abundancia 
y no conocen el Vino, 
mas no hay ninguna sm Agua. 
Y los reinos donde el Vino 
se bebe con i bundancia 
es donde reinan los vicios 
y 8e admilen necias falsas. 
Ya lo llorn Inglalet ra, 
'Va lo lamenta Alem;mia, 

•"parias satrí ÍY* \'¿ g¿m>'nv 
ya todo el Norte lo «Jama, 
y por aquesla rizón 
no ha heclio pie en nuesira España 
la heregia, porque en ella 
Fe bebe el Vino con Agua. 
Y si yo me he én t iome i ido , 
ha sido sólo con ansia 
de evitar tamos excesos 
como el vinof jeculaba. 
Sino, dígalo Noé 
después que SÜIÍÓ del arca, 
ijlie porque le bebió puro 
fué su inocencia bm ia la. 
Y después cu ¡indo lo supo, 
queriendo lomar verig«nza, 
di jo: no sé so como 10 hiciera 
si ta hubiera echado Agua. 
Dígalo L O I , pues el Vino 
encendió en él tan grnn Ihima, 
que Cüineiió con ÜUS hijas 

una acción tan mal m i . 
También lo dirá Olofern. 
cuando con su misrna espada 
supo l i iunfar de él Judit 
y degollarle bizarra. 
Yo no he menester al Vino 
para acrecentar mi fama, 
ni para ostentar virtudes, 
ni para ser estimada. 
Sólo pretendo que entiendan ^ 
que le soy muy necesaria, 
no solo para criaise 
en la uva sazonada, 
sino para que su ardor 
con mi fiío se deshaga, 
con mi humildad su soberbia, 
con mi simpleza sus manas. 
Tengo yo en luda la tierra 
mi opinión muy asentada; 
pues soy la que en el Bautismo 
hago renacer las almas. 
Y iinalmente en la ci uz 
quiso el si/premo monarca 
echar el sftllo á mi honor 
y dar rea ce á mi/ama.^ 
De su divinó COSraca^ 
con su ssngre sacrosank., 
salió un arroyo f ivmo 
de Agua cristalina y clara. 
Todas eslas excelencias 
no me pueden ser negadas, 
y así pido á tu equidad 
se mire bien esta causa. 
Atenlo estuvo e-cuchando 
don Quijotr- de la Mancha 
las tazones que en el pleito 
ambas parles alegaban; 
y después de consultar 
á FU consejero Pan/a, 
aunque él no fué aguado nunca^ 
senlenc.ó a favor del Agua. 
Y el poeta pide á to «os 
los de la opinión co traria,.' 
no apelen de la sentencia 
y le perdonen sus fallas. x 
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